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Los sellos alusivos a la Antártida
Por MARTÍN CARNÉ

sellos, estafetas postales del país 
emisor, ni siquiera habitantes que 
los utilicen, como no sean los 
pingüinos y lobos marinos, seño­
res de la' región. Complementa­
mos la nota con las emisiones 
alusivas y recientes de Argentina 
y Chile. )
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o mantener un derecho 
de exclusiva posesión da una 
tierra”.

El único país del mundo que 
ejecutó actos reales de soberanía 
en la Antartica es la República 
Argentina, ya que aun mantiene 
en forma efectiva y continuada 
desde el año 1904 una base per-
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Las recientes 
declaraciones de 
nuestra canci­
llería con res­
pecto a los de­
rechos argenti­
nos hacia una 
extensión d e 1 
continente an­
tartico actuali­
za la ocupación 
de las islas Or­
eadas, el punto 
austral más le- 
jano habitado 
en las tierras 
del sur.

Se han efec­
tuado numero­
sas expedicio­
nes desde el si­
glo pasado en 
esas tierras, pe­
ro ninguna dejó 
la ocupa c i ó n 
e £ ec. Iva, 
manante, 
mantuvo la Ar­
gentina desde 
1904. Mar inos 
nuestros, Irízar, 

• H er m elo, Ga- 
1 lindez y otros 
han efectuado, 
también, viajes 
por los mares 
del sur, y para 
muchos estará 
latente aúu el 
recuerdo del viaje de la “Uru-Mablecer 
guay”. la heroica nave que a fines 
del oiglo pasado s0 cubrió de glo­
ria con un rasgo de solidaridad 
humana, arriesgándose para salvar 

i los miembros de una expedición, 
perdidos irremisiblemente en las 

; soledades y el silencio de la 
nieve.

Poco tiempo después de real! 
zada la expedición escocesa em­
barcada en el “Scotian”, el go- , 
bierno del general Julio Roca 
decidió hacerse cargo de la es­
tación meteorológica existente en I 
la isla Latirle, y el doctor Bruce • 

; nos transfirió la estación. El P.' 
’ E. nombró al personal capacita- , 

do, enviando como jefe a D. E. ¡ 
Szmula, de la oficina meteoroló­
gica argentina; D. H. A. Acuña, 
de la Dirección de Ganadería, y 
el señor L. 1-T. Valette, de la ofi­
cina de zoología. Esto ocurrió 
hace cuarenta y tres años, y des­
de entonces las islas Oreadas han 
sido permanentemente ocupadas 
por el gobierno argentino.

La llegada de esa comisión tu­
vo lugar el 14 de febrero de 1904. 
Apenas llegada, una fuerte tor­
menta casi destruye por comple­
to la modesta casilla que servía 
de refugio de la inhóspita tierra.

Diversas exploraciones se ha­
bían efectuado, entre ellas, las de 
Powell, en 1820, Wedell posterior- 

y Diimont d'Urvílle, en 
En 1893, el capitán del 

una visita a 
ocupa- 

de casi

I tamos a Ja Conferencia de Afri- I 
i ca, reunida en Berlín en no- • 
viembre de 1884: de ella surgía- ■ 
ron Jos principios jurídicos que 
se aplicaron posteriormente para | 

1 dirimir los litigios de jurisdicción 
suscitados en Africa primero, y' 
luego en el Artico; lógico es que i 
se apliquen también en el Antár- ¡ 
tico. Tales principios fueron cía- i 
ramente establecidos por el dele-1 
gado de Francia, que dijo: “El ' 
simple hecho de que una enseña, i 
marca o emblema fuera ennrbo-j 
lado no será suficiente para es- |

mente, y Dumont 
1838. En 1893, el 
"Antartic” efectuó 
las islas. Pero la única 
ción efectiva, a través 
medio siglo, corresponde a nues­
tro país.

Pero ¿de dónde emanan estos 
títulos argentinos a la Antárti­
da?

¿Cuáles las razones de de- 
I recho internacional que los afian­
zan? Para ello debemos remon-

manentemente habitada, en la. 
que, inclusive, funciona una ofi­
cina del correo nacional, hecho 
este que no ha sido siquiera imi­
tado en lo que va desde la ins­
talación argentina. Esa és la más 
poderosa rozón, y, además, por­
que es el país del mundo más 
próximo a las tierras antarticas; 
tal situación le ha valido el ho­
nor do auxiliar a múltiples expe­
diciones científicas que en nume­
rosos documentos hicieron cons- t 
tar su gratitud al gobierno que 
las protegió como se protege a 
los huéspedes.

Los derechos argentinos a las 
tierras australes, al continente 
antartico propiamente dicho y a 
las islas que se hallan entre éste 
y Tierra del Fuego, han sido vi­
gorosamente defendidos por núes- i 
Iras delegaciones en las Confe­
rencias de Panamá y de La Ha­
bana. en las que el representante 
argentino dejó expresa constan­
cia "que su gobierno no recono­
cía títulos de ningún otro país, 
no sólo a las islas Malvinas, sino 
también a cualquiera otras tie­
rras argentinas que resultaran 
ubicadas dentro o más allá de la 
línea". Como tal linea era el pa­
ralelo 58 resultaba que en la re­
serva incluía a las Oreadas y a 
la Antártida.

Un documento que dice de la 
antigüedad de nuestro dominio 
efectivo es la postal que ilustra­
mos. remitida desde las islas Or­
eadas el 20 de febrero de 1904. 
focha que puede leerse en el ma­
tasellos de la única oficina de 
correos instalada en las tierras 
australes. Las emisiones postales 
extranjeras con leyendas sobre­
cargadas “Falkland Island De- 
pencies”, “South Orkney Islands". 
“South Georgia” y otras no son 
sino fantasías filatélicas, sin más 
objeto que engrosar las copiosas 
series que se emiten "pour la ga- 
lerie” y llenar los álbumes de los 
coleccionistas, ya que carecen de 
significación real, pues no existen 
en los lugares indicados en esos


